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Los mitos en educación médica:  
¿Por qué nos gustan tanto?

 
Myths in medical education: Why do we like them so much?

“La ciencia debe comenzar con mitos,  
y con la crítica de los mitos”.

Karl R. Popper

“La creencia de que los mitos son de algu-
na manera menos verdaderos que el sueño 
simbólico que llamamos ‘realidad’ tal vez 

sea el mito más grande de todos”.
Eric Micha’el Leventhal

Amable lector, por favor reflexione sobre los si-
guientes escenarios, ¿cuáles considera usted que 

están basados en investigación científica sólida y 
cuáles en mitos educativos?

•	 Un profesor del Centro de Simulación Clínica 
inicia un curso sobre cómo enseñar reanimación 
cardiopulmonar con una diapositiva que muestra 
el “cono del aprendizaje de Dale”, que afirma que 
las personas aprenden el 10% de lo que leen, el 
20% de lo que escuchan, el 30% de lo que ven, y 

así sucesivamente (es probable que el lector haya 
visto una representación visual de este modelo 
en alguna conferencia educativa).

•	 Una profesora de Fisiología aplica un instrumen-
to a sus alumnos para identificar sus “estilos de 
aprendizaje” y así poder diseñar una enseñanza 
más centrada en el estudiante. Con los resultados 
clasifica a los estudiantes en visuales, auditivos, 
lectores/escritores y kinestésicos, y de acuerdo 
con el estilo de aprendizaje de cada individuo les 
asigna tareas y trabajos en equipo.

•	 Un profesor del curso de residencia en Nefrolo-
gía está convencido de que las residentes mujeres 
tienen problemas con los cálculos numéricos que 
hay que realizar en la especialidad, porque según 
él: “está bien demostrado que los hombres son 
superiores a las mujeres en matemáticas”.

Por supuesto que si nos aproximamos a estos es-
cenarios con una visión académica objetiva, debe-
ríamos dejar a un lado nuestros sesgos y prejuicios, 
emociones, potenciales conflictos de interés y de-
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más lentes que colorean nuestra percepción de la 
realidad, y procederíamos a revisar objetivamente 
la literatura científica que documenta (o no) que 
los conceptos descritos tienen la suficiente validez 
para considerarse como algo que tiene sustento para 
aplicarlo en nuestros estudiantes, y posteriormente 
tendríamos una discusión apasionada pero sensata 
con nuestros colegas académicos, para llegar a algu-
na conclusión práctica. ¡Ojalá que la vida académica 
fuera así de sencilla! 

Sin el afán de tener la última palabra sobre los te-
mas mencionados en los escenarios anteriores, ya que 
en educación es muy difícil tener evidencia publica-
da lo suficientemente contundente para convencer al 
100% de las personas (sobre todo aquellos docentes 
que usan estos conceptos y creen vehementemente 
en ellos), me permito comentar brevemente lo si-
guiente:

•	 La “pirámide del aprendizaje” o “cono del apren-
dizaje de Dale” es uno de esos conceptos que tiene 
cierta lógica y que aparentemente es intuitivo. 
Después de todo, se aprende mejor haciendo las 
cosas que solamente escuchándolas o viéndolas, 
¿no es así? La imagen visual de una pirámide con 
sus escalones, que van secuencialmente de me-
nos a más aprendizaje, con la que los docentes 
estamos familiarizados y que, a fuerza de repe-
tición y diseminación por expertos en talleres y 
conferencias, se ha convertido en una especie de 
“verdad obvia” a utilizar en cualquier curso, taller 
o actividad educativa. La pirámide o cono de Dale 
también proporciona tranquilidad a las personas 
(docentes y estudiantes), ya que tiene cifras preci-
sas que, expresadas en porcentajes, dan certidum-
bre y una aparente sensación de precisión. Sin 
embargo, en la propuesta inicial de Edgar Dale, él 
nunca propuso cifras ni la fundamentó en inves-
tigación empírica sólida, es más, el mismo Dale 
advirtió a los usuarios de su modelo que ¡no lo to-
maran demasiado en serio! (https://en.wikipedia.
org/wiki/Edgar_Dale). Invito al lector a que ex-
plore algunas de las siguientes referencias, para 
que forme su propia opinión al respecto1-5.

•	 El concepto de “estilos de aprendizaje” ha tenido 
gran aceptación por la comunidad educativa, ya 

que es congruente con el enfoque moderno de la 
educación “centrada en el estudiante”. La premi-
sa fundamental del modelo es que cada indivi-
duo tiene estilos de aprendizaje diferentes, que 
deben ser “diagnosticados” para poder planear 
e implementar actividades instruccionales que 
tomen en cuenta las características particulares 
del educando. La creencia de que esto es muy 
importante y que debe ser algo bueno para la 
educación superior, ha hecho que docentes, ad-
ministradores, investigadores, padres de familia 
e incluso estudiantes, tengan una confianza ciega 
en el uso de los instrumentos para identificar los 
estilos citados. Incluso se ha creado una industria 
muy amplia que vende el uso de los cuestionarios 
y ayuda a interpretarlos, proporcionando talleres 
y cursos para docentes sobre su uso y la interpre-
tación de sus resultados (con un costo no trivial). 

En algunos estudios hasta el 95% de los do-
centes creen que los estilos de aprendizaje real-
mente existen y que son útiles para la enseñanza, 
sin embargo, al analizar la literatura publicada 
sobre el tema, que incluye múltiples estudios ex-
perimentales, revisiones sistemáticas y metaaná-
lisis, han encontrado que su utilidad es mínima, 
si es que existe3-13. La premisa de que las personas 
se aglutinan en grupos de aprendizaje distintos 
es cuestionable y tiene escaso soporte en estudios 
objetivos. Existen varios problemas en colocar a 
los estudiantes en “casillas”: muchas personas no 
encajan en un estilo en particular, la información 
que se utiliza para asignar a los estudiantes en un 
tipo de estilo de aprendizaje es con frecuencia 
inadecuada o por autorreporte, además existen 
tantas clasificaciones de estilos de aprendizaje di-
ferentes (de las que se han publicado más de 70), 
que se hace prácticamente imposible “alinear” 
educandos individuales con estilos particulares. 
Kirschner realizó el cálculo, realizando una esti-
mación conservadora con estilos de aprendizaje 
dicotómicos: serían 271‡ combinaciones posibles, 
es decir, ¡hay más combinaciones de estilos de 
aprendizaje posibles que habitantes en el plane-

‡ Potencia.
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ta!5. Por otra parte, la mayoría de trabajos de in-
vestigación con el rigor metodológico necesario 
para demostrar causalidad del efecto del uso de 
los estilos de aprendizaje en la práctica educativa, 
no han documentado un incremento consistente 
en el aprendizaje. Muchos autores sugieren que, 
en el contexto moderno de recursos limitados 
en educación, no hay evidencia suficiente para 
justificar la incorporación de la evaluación de 
los estilos de aprendizaje en la práctica educati-
va. De nueva cuenta invito al lector interesado a 
consultar las referencias citadas al final de esta 
Editorial, para que genere su propio criterio3-13.

•	 En cuanto al escenario de las habilidades matemá-
ticas de las médicas residentes, comparadas con los 
hombres, la evidencia también tiende a destruir 
este prejuicio tan arraigado en nuestra sociedad. 
Los seres humanos tendemos a sobresimplificar 
el análisis de los fenómenos educativos, y todos 
los aspectos que tengan que ver con diferencias de 
desempeño entre hombres y mujeres tienen una 
complicada connotación por su propia natura-
leza. Las habilidades en matemáticas no son un 
constructo sencillo, y a pesar de que la pregunta 
de si existen diferencias por sexo aparentemente 
es simple, la respuesta es extraordinariamente 
complicada. En general las diferencias son pe-
queñas e intrascendentes, hay mucho traslape en 
el desempeño de las poblaciones de hombres y 
mujeres, y los factores que influyen en las puntua-
ciones en exámenes estandarizados son múltiples 
y de naturaleza variada4,14-16. Por otra parte, las 
realidades culturales de la sociedad generan un 
impacto negativo sustancial en el autoconcepto de 
las mujeres en matemáticas. En un estudio recien-
te en 23 países se encontró que el desempeño en 
matemáticas es similar entre hombres y mujeres, 
aunque las mujeres califican su habilidad consi-
derablemente más baja que los hombres17. La baja 
proporción de mujeres en posiciones científicas, 
técnicas, de ingeniería o matemáticas en los países 

se correlaciona significativamente con un bajo 
autoconcepto de ellas en matemáticas, indepen-
dientemente de su desempeño real en exámenes 
estandarizados. Afortunadamente, la situación 
está mejorando en términos del equilibrio de gé-
nero, pero todavía hay un largo camino por andar.

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
define mito como: “narración maravillosa situada 
fuera del tiempo histórico y protagonizada por per-
sonajes de carácter divino o heroico”, “persona o 
cosa a la que se atribuyen cualidades o excelencias 
que no tiene”. El campo de estudio de la educación ha 
generado una gran cantidad de evidencia científica 
rigurosa que debemos utilizar académicamente, con 
madurez y profesionalismo. Es fácil seguir haciendo 
lo mismo en la cotidianeidad, pero es fundamental 
que hagamos un esfuerzo por mantenernos al día en 
la literatura de educación médica. Por ello, invito al 
lector a explorar los trabajos publicados en este nú-
mero de la revista, para despojarnos gradualmente 
de los mitos e informar nuestras acciones educativas 
con investigación metodológicamente rigurosa. 

En esta edición tenemos los siguientes temas: 
el síndrome de desgaste profesional en médicos 
internos, inventarios de estrategias de estudio en 
estudiantes de pre y posgrado, el aprendizaje de la 
epidemiología clínica, el examen clínico objetivo es-
tructurado en la formación del médico, multimedia 
educativa para el aprendizaje de la acupuntura, ga-
mificación como estrategia pedagógica, bibliometría 
y redes de coautoría, hábitos de lectura en estudian-
tes de enfermería, y el uso de la fotogrametría para 
modelos tridimensionales. Además, tenemos una re-
visión de los cursos de posgrado de alta especialidad 
en la Facultad de Medicina de la UNAM en México. 
Apliquemos la metodología de la investigación y el 
pensamiento crítico en la comprensión de los fenó-
menos educativos que ocurren en los estudiantes y 
docentes de ciencias de la salud, ¡desmitifiquemos 
a la educación médica!

Melchor Sánchez Mendiola
Editor en Jefe

Universidad Nacional Autónoma de México. 

•
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